
Lectura del Antiguo Testamento: Isaías 46:1-13.
Lectura del Nuevo Testamento: Efesios 1:3-13.

Decir adiós al miedo #2
“Confiar en la providencia de Dios”

Filipenses 4:10-23
 

    En los primeros nueve versículos de Filipenses 4 , el apóstol Pablo reveló el
secreto del creyente para una vida de paz total.

Manténganse firmes en el Señor: llenen sus corazones de amor, alegría y verdad,
y dejen que su confianza en el Señor se manifieste en su actitud y acciones
apacibles.
No se inquieten por nada, sino oren por todo, con acción de gracias y súplica, y la
paz que sobrepasa todo entendimiento guardará sus corazones y sus mentes en
Cristo Jesús.

   En los últimos trece versículos de Filipenses 4 , el apóstol Pablo reveló el secreto
del creyente para una vida de total satisfacción, y al hacerlo, ilustró su confianza en
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la providencia de Dios.

Aprende a estar satisfecho en todas las circunstancias de la vida.
Aprende a estar contento, tanto en la escasez como en la abundancia, tanto en el
sufrimiento como en la salud.

Confía en Cristo, que está dentro de ti para fortalecerte.

Confía en que Dios suplirá tus necesidades conforme a sus riquezas en gloria en
Cristo Jesús.

¿Qué es la providencia de Dios?

El poder omnipotente y omnipresente de Dios, por el cual, como por su mano,
sostiene aún el cielo y la tierra con todas las criaturas y los gobierna de tal

manera que las hierbas y la hierba, la lluvia y la sequía, los años fructíferos y
estériles, el alimento y la bebida, la salud y la enfermedad, la riqueza y la

pobreza, en verdad, todas las cosas no provienen por casualidad, sino por su
mano paternal.

Respuesta a la pregunta 27 del Catecismo de Heidelberg.

En términos sencillos, la providencia de Dios es el medio por el cual Dios, quien
creó el cielo y la tierra para su gloria, controla todos los intrincados asuntos de los
hombres y la naturaleza para cumplir su propósito, que es llevar a todos los
hombres a reconocer su necesidad de salvación a través de Jesucristo.

Para un cristiano no existen la suerte, el destino ni el azar.
Nuestro Dios Soberano realiza providencialmente lo que Él ha ordenado
soberanamente para nuestras vidas.

Romanos 8:28 – “A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien,
esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.”

1. Explicando la providencia de Dios – Filipenses 4:19-20 – “
Mi Dios suplirá todas vuestras necesidades conforme a sus
riquezas en gloria en Cristo Jesús. A nuestro Dios y Padre sea
la gloria por los siglos de los siglos. Amén.”
   El Dios en el que creemos es demasiado complejo para ser definido en términos
sencillos.

Sin embargo, Él nos ha revelado todo lo que necesitamos saber acerca de Él en
Su Palabra y a través de Su Hijo, incluyendo Su providencia.
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La providencia de Dios es el método mediante el cual se alcanza la soberanía de
Dios: Él orquesta todas las cosas para cumplir su propósito preestablecido.

Job 42:2 – “Sé que puedes hacer todas las cosas y que ningún propósito
tuyo puede ser frustrado.”
Isaías 46:9-10 – “Yo soy Dios, y no hay otro; no hay otro como yo. Mi
propósito se cumplirá, y yo haré lo que me propongo.”

2. Aceptar la providencia de Dios – Filipenses 4:11-12 – “He
aprendido a contentarme en cualquier situación; sé vivir en la
escasez y sé vivir en la abundancia. En todo y por todo he
aprendido a estar satisfecho y a tener hambre, a tener
abundancia y a sufrir necesidad.”
   Los cristianos de Filipos habían apoyado la labor misionera de Pablo durante
muchos años, pero Pablo les aseguró que, si su apoyo no continuaba, sería según
la providencia de Dios.

Pablo había aprendido este principio de la providencia de Dios a través del crisol
del sufrimiento.
En Hechos 16 , Lucas relata cómo Pablo y sus compañeros fueron a Filipos en
su primer viaje misionero.

Predicaron el evangelio a una mujer rica llamada Lydia, quien no solo se convirtió
en creyente, sino que abrió las puertas de su casa para que los creyentes se
reunieran el Día del Señor.

Un día, Paul expulsó un espíritu maligno de una joven que trabajaba como
adivina, y los dueños de la chica se indignaron tanto por la pérdida de ingresos
que hicieron que azotaran a Paul, lo metieran en prisión y le pusieran grilletes en
los tobillos.
En lugar de quejarse de su miserable situación, Pablo oró y alabó a Dios toda la
noche.

Dios sacudió con tanta fuerza los cimientos de aquella cárcel que las cadenas se
cayeron de los pies de Pablo y la puerta de la cárcel se abrió.
El carcelero quedó tan conmovido por el milagro de Dios que él y su familia se
salvaron.

Lo que los secuaces de Satanás habían concebido como un obstáculo para el
evangelio se convirtió en la herramienta que Dios utilizó para el avance del
evangelio.
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Filipenses 1:12 – Pablo dijo que su encarcelamiento resultó para un mayor
progreso del evangelio.

Filipenses 3:8 – Pablo dijo que nada en este mundo se puede comparar con el
conocimiento de Dios.
Filipenses 3:10 – Pablo dijo que su sufrimiento le brindó una mayor oportunidad
de tener una comunión más íntima con Dios.

En tiempos de crisis, los creyentes son más conscientes de la providencia de
Dios, de la provisión de Dios y de la protección de Dios.
La verdadera satisfacción solo se puede encontrar a través de nuestra confianza
incondicional en la providencia de Dios.

3. Expresando la providencia de Dios – Filipenses 4:13 –
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”
   Pablo escribió esta carta mientras atravesaba algunos de los peores momentos
de su vida y ministerio.

Vivía cada día con el dolor del sufrimiento físico.

Vivía cada día bajo la amenaza de sufrir daños físicos y la muerte.
Vivía cada día con el reto de cumplir la misión que Cristo le había encomendado,
pero se enfrentaba a una oposición hostil en cada ciudad y a cada paso.

Sin embargo, a pesar de todas estas dificultades, Pablo logró salir adelante día
tras día, y el evangelio se extendió de persona a persona, y luego de ciudad en
ciudad, hasta que se propagó por todo el Imperio Romano.
Sin embargo, no fue Pablo quien logró su objetivo, sino que fue Cristo en él quien
providencialmente hizo que todo sucediera.

Pablo había muerto tanto a sí mismo que ya no vivía, sino que Cristo vivía en él,
y confiaba en la providencia de Dios para que lo mantuviera con vida hasta que
hubiera cumplido su misión.

¿Cómo utiliza Dios providencialmente las guerras, los desastres naturales y la
sociedad caótica para cumplir su propósito soberano?

Puesto que Dios nos dijo en los Evangelios y las Epístolas que estos
acontecimientos sucederían a medida que nos acerquemos al fin de esta era,
debemos concluir que Él los está utilizando para cumplir su propósito.

Satanás quiere utilizar estos acontecimientos para sus propios
fines : robar, matar y destruir; para hacernos dudar del amor de Dios y
cuestionar nuestra fe en Él.
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Dios quiere usar estos eventos para sus propósitos : revelar la
vanidad del sistema del mundo y, por lo tanto, la necesidad que tiene el
hombre perdido de un Salvador, y atraer a aquellos que creen en Él a
una relación aún más profunda.

Mientras que los no creyentes se deprimirán por la gravedad de la crisis, los
creyentes se regocijarán en el Señor, porque Dios nos ha dado la oportunidad de
declarar y demostrar nuestra fe.

Dios nos ha invitado a ser parte de lo que Él está haciendo en esta hora final
para llevar a los salvos al arrepentimiento y a los perdidos a la salvación.
Por lo tanto, cuando llegue la crisis, los cristianos deben pasar del pánico a la paz
para manifestar el poder de la maravillosa gracia de Dios.


